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05 Las 70 semanas de Daniel (II) 
Módulo 
Escatología 

Setenta semanas han sido decretadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para poner fin 
a la transgresión, para terminar con el pecado, para expiar la iniquidad, para traer justicia 

eterna, para sellar la visión y la profecía, y para ungir el lugar santísimo. 
Daniel 9:24 

 
l tema de las setenta semanas, es la explicación que el ángel Gabriel le dio al profeta Daniel, sobre lo que
ocurriría durante ese período con el pueblo de Israel.  Siete semanas fueron contadas desde la orden de
Artajerjes para reconstruir los muros de la ciudad hasta su terminación.  Sesenta y dos semanas pasaron

desde la terminación de dicha reconstrucción, hasta la muerte del Mesías. 
Después de esto, existe un espacio que no se cuenta en este período y que se denomina, “La Era de la 

Iglesia”, donde El Señor pone pausa a las setenta semanas y en su misericordia, cualquier persona que lo reconozca 
como Salvador, es llamado Hijo de Dios.  Aquí debemos tomar en cuenta un gran principio concerniente a la 
cronología profética: Dios nunca cuenta el tiempo con Israel, cuando están fuera de su propia tierra, o fuera del 
orden divino. Durante este período también tomará lugar la traslación de la Iglesia (1 Tesalonicenses. 4:13-17)  y 
entonces el reloj de Israel de la profecía comenzará a caminar otra vez, marcando su último período el cual es la 
semana setenta. 

aniel era un siervo fiel, y se dedicaba a buscar por medio de la palabra lo que ocurriría a su pueblo. Él estaba 
en el cautiverio de 70 años, decretado al pueblo de Israel (2 Crónicas. 36:21); la historia muestra que él 
clamaba a Dios por una respuesta para su pueblo. Estando en oración y buscando  la presencia de Dios, el 

ángel Gabriel se acercó y le habló acerca de las setenta semanas decretadas a Israel (Daniel. 9:20-27).  Las setenta 
semanas fueron determinadas con propósitos, los cuales se remarcan en sus  eventos, veamos: 

1. PONER FIN A LA TRANSGRESIÓN
Setenta semanas han sido decretadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para poner fin a la transgresión,
para terminar con el pecado, para expiar la iniquidad, para traer justicia eterna, para sellar la visión y la
profecía, y para ungir el lugar santísimo. Daniel 9:24

Este evento incluye eliminar la transgresión del pueblo de Israel, quien continuamente cometía infracción, 
violación, infidelidad, y  abandonaba su relación con Dios (Jeremías 3:20).  

a. Transgresión y apostasía
Ciertamente todo Israel ha transgredido tu ley y se ha apartado, sin querer obedecer tu voz; por eso ha
sido derramada sobre nosotros la maldición y el juramento que está escrito en la ley de Moisés, siervo de
Dios, porque hemos pecado contra Él. Daniel 9:11

Israel transgredió a Dios, no obedeciendo su voz,  violando su palabra y esto se convierte en pecado.  Por 
ello fue necesario que Dios levantara a un Justo, que no tuviera mancha ni pecado, para terminar con todo 
el pecado del pueblo (1 Juan 3:5). Actualmente la mayoría del pueblo de Israel comete el pecado de no 
reconocer a su Salvador, pero un día, Dios tratará otra vez con ellos y les dará otra oportunidad (Romanos. 
11:26-27)   
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2. PONER FIN AL PECADO
Setenta semanas han sido decretadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para poner fin a la transgresión,
para terminar con el pecado, para expiar la iniquidad, para traer justicia eterna, para sellar la visión y la
profecía, y para ungir el lugar santísimo. Daniel 9:24

El pueblo  de Israel ha pecado  continuamente, y esto hizo necesario un sacrificio  en el cual se le quitaría la 
vida al Mesías (Daniel 9:26), este sería el holocausto perfecto, el sacrificio redentor del Señor por los pecados 
del pueblo y también del mundo (Lucas 1:68-71).   

a. Un solo pago por el pecado
De otra manera le hubiera sido necesario sufrir muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora,
una sola vez en la consumación de los siglos, se ha manifestado para destruir el pecado por el sacrificio de
sí mismo. Hebreos 9:26

Sí no hubiera existido una forma dada por Dios para el perdón de pecados, seguirían realizándose 
sacrificios para poder acercarse a Él,  pero ahora sabemos que hay un solo pago y un solo sacrificio que es 
Cristo Jesús (Hebreos 10:12).   

b. Reconciliación por el pecado
Y todo esto procede de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por medio de Cristo, y nos dio el
ministerio de la reconciliación;  19 a saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo
mismo, no tomando en cuenta a los hombres sus transgresiones, y nos ha encomendado a nosotros la
palabra de la reconciliación. 2 Corintios. 5:18-19

Dios, envía a Cristo, Quien nos reconcilia con Él, y también dice la palabra, que se nos ha dado un nombre 
en el que podamos ser salvos (Hechos. 4:12). 

3. EXPIAR LA INIQUIDAD
Setenta semanas han sido decretadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para poner fin a la transgresión,
para terminar con el pecado, para expiar la iniquidad, para traer justicia eterna, para sellar la visión y la
profecía, y para ungir el lugar santísimo. Daniel 9:24

Expiar significa limpiar algo profanado, purificar una culpa por medio de un sacrificio. El Señor vino para 
limpiarnos y que tengamos libre acceso a Dios por medio de la reconciliación, (Romanos. 5:11). Veamos 
algunos aspectos de cómo es quitada la iniquidad: 

a. Manantial de purificación del pecado e inmundicia
Aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para lavar el
pecado y la impureza. Zacarías 13:1

Este manantial es él Señor Jesucristo, al cual todos tenemos acceso, no solo  la casa de David,  sino  toda la 
gentilidad (Juan 3:16),  y nos fue enviado para limpiar nuestras impurezas e imperfecciones. 

b. Quitar la impiedad de Jacob
Y así, todo Israel será salvo; tal como está escrito: EL LIBERTADOR VENDRÁ DE SIÓN; APARTARÁ LA
IMPIEDAD DE JACOB.  27 Y ÉSTE ES MI PACTO CON ELLOS, CUANDO YO QUITE SUS PECADOS.
Romanos 11:26-27

Esta es la promesa que Dios ha dado para limpiar la impiedad de Jacob (Jeremías 31:33).  La palabra 
declara que todo Israel será salvo, pero sabemos que este Israel es todo aquel Jacobita que ha vivido bajo 
los preceptos de Dios y/o a aceptado a Jesucristo como su Señor y Salvador. 

c. Llorarán por Él
Y derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén, el Espíritu de gracia y de súplica,
y me mirarán a mí, a quien han traspasado. Y se lamentarán por Él, como quien se lamenta por un hijo
único, y llorarán por Él, como se llora por un primogénito. Zacarías 12:10




